
TEMA 11. Productos orgánicos producidos por biotecnología

Materias primas fermentables



La producción de ácido cítrico se debe casi exclusivamente al cultivo del hongo filamentoso Aspergillus niger, en

diversos tipos de procesos fermentativos (cultivo de superficie en medio sólido, cultivo sumergido en medio

líquido). El ácido cítrico es utilizado en la industria de alimentos como aditivo (acidulante y antioxidante), en

cosmética como regulador del pH y en la industria farmacéutica como anticoagulante y componente de tabletas

efervescentes.

En relación al ácido acético, los procesos industriales modernos también dependen de la acción bacteriana

(géneros Acetobacter, Gluconacetobacter y Gluconobacter). Además de tener muchos usos, el ácido acético es un

precursor de varias moléculas intermediarias, como el anhídrido acético



La mayor parte de las vitaminas son obtenidas industrialmente por vía sintética o extractiva. Sin embargo, la vía 

fermentativa es ventajosa en el caso de la riboflavina (vitamina B2) y del ácido ascórbico (vitamina C) y la única 

posible para la cianocobalamina (vitamina B12),

El xantano es un producto de fermentación de la bacteria Xanthomonas campestris

La vía fermentativa es utilizada para producir varios aminoácidos. La bacteria Corynebacterium glutamicum

sintetiza ácido glutámico, que es usado en la cocina oriental como aditivo (glutamato monosódico) para realzar 

el sabor de los alimentos.

El ácido aspártico y la fenilalanina se obtienen por inmovilización conjunta de Escherichia coli y Pseudomonas

dacunhae en una columna de fermentación, o por una bacteria genéticamente modificada (Escherichia coli). 

Ambos aminoácidos son los componentes del edulcorante no calórico Aspartame

El ácido láctico es obtenido por fermentación bacteriana (Lactobacillus) o fúngica (Rhizopus oryzae) y 

es un importante insumo en las industrias de alimentos, fármacos y cosméticos. También es utilizado 

como monómero en la síntesis del ácido poliláctido (PLA), un polímero biodegradable.





Desde el punto de vista económico, no es 

conveniente determinar o redimensionar los 

parámetros de la producción industrial cada vez 

que se descubre un microorganismo productor de 

una enzima interesante.

Resulta más ventajoso transferir la secuencia 

codificadora de esa enzima a un microorganismo 

cuyos requerimientos para el cultivo en 

condiciones industriales estén bien estudiados, 

como Escherichia coli, Streptomyces o Bacillus 

subtilis (bacterias), Aspergillus oryzae, 

Saccharomyces cerevisiae o Kluyveromyces

(levaduras y hongos).

El costo de una enzima también depende de las dificultades técnicas encontradas en la 

extracción y la purificación, que son las etapas downstream de un bioproceso. Las enzimas más 

baratas suelen ser las extracelulares como, por ejemplo, algunas hidrolasas (amilasas, proteasas 

y celulasas). Las más caras son las enzimas intracelulares, porque requieren métodos de 

purificación más complejos y son utilizadas como fármacos o en pruebas de

diagnóstico.

La lactasa hidroliza la lactosa y puede extraerse de bacterias, levaduras u hongos. Las condiciones óptimas de 

funcionamiento son, respectivamente, 40 0C, 37 0C y 55-60 0C para la temperatura, y 3,0-4,0, 7,2 y 6,6 para el 

pH. La elección de una u otra dependerá de las condiciones exigidas por el bioproceso.

Enzimas









Micropropagación de vegetales

la micropropagación se inicia a partir de explantos, es decir, 

pequeños fragmentos de tejido extraídos de diversas partes 

de la planta, tales como hojas, raíces, segmentos nodales y

yemas axilares, florales y apicales.



Si un tubérculo de ñame (también 

llamado yame o batata de China) de

100 g produce 25 kg de tubérculos 

en dos años, por micropropagación

producirá 300.000 kg. A partir de 

una yema apical se pueden obtener 

4.000.000 de claveles en un año.





El cultivo de callos es el método alternativo para las plantas que pueden propagarse directamente a 

partir de meristemas. Un callo es una masa de células desdiferenciadas que prolifera de manera

irregular a partir de un explanto.

Se trata de un tejido de tipo tumoral que se produce in vivo como respuesta a las heridas sufridas 

por los órganos y tejidos

Hay diversos modelos de 

biorreactores para el cultivo de 

células vegetales, entre los que se 

encuentran el tradicional de palas 

giratorias adaptadas para el cultivo 

de células vegetales y otros del tipo 

air-lift o de lecho fluido.

El proceso puede ser discontinuo, 

semicontinuo o continuo. En este 

último caso se utilizan células 

inmovilizadas. La elección de la 

modalidad depende del producto ser 

intra o extracelular y estar o no 

asociado al crecimiento celular.


